
 

 

Mariano N Castex 

 

En nombre de la Academia Nacional de Ciencias de Buenos Aires despido hoy a este gran 

hombre y académico, Mariano Castex. Entiendo que era el Académico con más antigüedad de 

todas las Academias de Argentina, con 59 años de titularidad y 35 años como Director del 

Centro de investigaciones forenses, que él creó. 

Su presencia se sentía en los plenarios. Participaba con intensidad, honestidad, y queriendo 

cambiar el mundo a sus noventa años. Muchos lo recuerdan como temperamental, visceral, 

de mecha corta y otros como genial, generoso, superlativo, y comprometido en sus acciones. 

En los últimos tiempos, dentro de la Academia él bregaba por la interdisciplinariedad y decía 

que los académicos debían ser “humanistas” y no “especialistas símil unicatos”. Y se remitía 

a los académicos fundadores que exhibían extremada versación en las letras y las artes, al 

estilo renacentista, además de tener títulos de grado y/o postrado.  En el fondo el Dr. Castex 

se estaba definiendo a sí mismo, un amante apasionado de todas las ciencias. O como dijo el 

Dr. Zaffaroni en un homenaje comprarándolo al Cardenal Julio III “En su personalidad se 

amalgamaban con esplendor la versación en las letras, las ciencias y las artes, asociadas a la 

tenacidad y la audacia propia del guerrero1.” 

  Y es así como se interesó en biología, las migraciones de los pájaros, el veneno de las rayas 

o el Sol quieto, fue Doctor en Medicina en dos universidades, licenciado en Filosofía y 

Teología, Doctor de Derecho Canónico, Profesor de Medicina Legal, y precursor en derecho 

penal con relación a la medicina y la psico-psiquiatria.  

 

Pero más allá de extenso curriculum quisiera destacar algunos momentos que nos acercan a 

él. Los empleados relatan que era una persona muy amable, cordial y simpático, y a veces se 

escapaba de los plenarios para ir a charlar con ellos. Todos recuerdan sus increíbles y 

coloridas conferencias en las que describía los perfiles psicológicos de personajes históricos 

como Calígula, los Hermanos Karamazov, Stalin, o el hombre que se creía gato. Muchos me 

contaron de su preocupación por sus discípulos en Chascomús, y sus acciones para promover 

y facilitar los estudios de personas de bajos recursos. Me parecía genial que su mail fuera 

reylagarto@hotmail.com, y me escribía defendiendo los avances tecnológicos para la 

                                                      
1 Tomado del Libro que está escribiendo el Dr. Luis Bala sobre la creación del CENPAT en Madryn y la participación 
de Mariano Castex. 



 

 

Academia, que permitían que “los académicos minusválidos en materia de ambulación 

pudieran brindar aportes por la sabiduría que otorga la senectud” una auto referencia 

parafraseando a Cicerón. Y a la vez me decía “estoy de acuerdo con las propuestas no voy a 

votar (por zoom) porque no quiero complicarme con los tiquismiquis de la compu”. 

 

Estas fueron unas simples pinceladas, y mis palabras quedan cortas para describir a nuestro 

Académico. Despedimos hoy una persona que hizo una diferencia en nuestros pensamientos, 

en nuestro tiempo, y nuestro país. Un hombre que vivió “hasta la médula”. Y por eso todos, y 

en particular la Academia Nacional de Ciencias, saludamos con cariño a su familia y 

agradecemos su vida, sus escritos, su amabilidad, su fortaleza, su ciencia, y su increíble 

trabajo que deja tras sí un ejemplo a seguir.  

 

Gracias Mariano Castex! 

 

Damasia Becu 

Presidente de la Academia de Ciencias de Buenos Aires 

Buenos Aires 16 de mayo 2023 

 

 

 

 


